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RESUMEN	

Las asociaciones de mujeres se consolidan como espacios de transformación 
personal con el fin de mejorar las condiciones de vida de mujeres y su entorno, 
impactando positivamente en diferentes aspectos. Estas se constituyen en orga-
nizaciones que al integrar diferentes prácticas (sociales, económicas, financieras, etc.) 
tienden a la satisfacción de las expectativas de sus asociadas. Partiendo del estudio 
de caso de una organización de mujeres rurales en Colombia y del sustento teórico 
de los recursos y las capacidades, se sigue un modelo que permita identificar estos 
elementos al interior de la organización para potenciar su gestión a través de acciones 
que permitan el alcance óptimo de las expectativas de sus asociadas, indicando 
la importancia de introducir la teoría de las organizaciones en las prácticas de las 
asociaciones de mujeres, como una forma de proponer estrategias para alcanzar los 
objetivos no solo empresariales sino de carácter humano y social.

PALABRAS CLAVE

Teoría de los recursos y las capacidades, asociación, género.

ABSTRACT

Women´s associations have been consolidated as spaces for personal 
transformation as well as for improving their life conditions and environment. These 
associations are one type of organization with social, economic and financial practices 
where participants are able to achieve varied aims. Bearing in mind this framework 
and the case of a rural women’s organization from Colombia, it was designed a 
model to evidence and apply the resource-based theory and the performance within 
this organization. This model enables them to upgrade their management through 
different social and business activities, among others. These activities are essential 
to achieve associates expectations. This article highlights the importance of using 
strategic management and organizations theory within women association practices as 
a mean to propose certain strategies to achieve not only business but also human and  
social goals.

KEY WORDS 

Resource-based theory, gender, association.



25

SUMARIO 

I. Introducción. II. marco teórico. 1. Asociaciones de mujeres como motor del desarrollo. 

2. Una mirada desde la teoría de los recursos y las capacidades. iii. metodología. 1. Análisis de caso: Aso-

ciación Municipal de Mujeres Campesisnas de Lebrija "AMMUCALE". 1.1. Asociación Municipal de Mujeres 

Campesinas de Lebrija "AMMUCALE". 2. Fase de Identificación de Recursos y Capacidades de "AMMUCA-

LE". 3. Fase de Evaluación y diseño de estrategia para "AMMUCALE". iv. Conclusiones.

I. Introducción

Las organizaciones de mujeres se han constituido en un importante espacio 
de significado social que trasciende el plano personal para impactar el grupal y el 
comunitario. Esta intervención femenina, además de ser una forma de participar en el 
entorno público, es un acto de empoderamiento que rompe estructuras patriarcales y 
otorga autonomía personal para el ejercicio de sus derechos y constituye además una 
forma de generar lazos grupales con otras mujeres, lo cual conduce al surgimiento 
de identidades colectivas que imprimen características propias a las mujeres que 
participan del grupo. La organización femenina se genera para buscar el logro de 
objetivos comunes que de manera aislada o personal no se obtendría, mientras que 
en colectivo se podrían incluso fortalecer capacidades comunes bajo principios de  
ayuda mutua. 

Las organizaciones femeninas han sido constituidas para diferentes fines. Las 
primeras organizaciones de mujeres fueron con carácter social y de derecho al 
generarse la asociatividad para la denuncia de condiciones en las que se encontraban 
las mujeres y la vindicación de derechos; luego se intensificaron las acciones por 
lograr equidad en la participación política, social y el reconocimiento equitativo de 
condiciones económicas, estas últimas ratificadas por diferentes estamentos mundiales 
donde se generan principios orientadores que reiteran la necesidad de la independencia 
económica de las mujeres. Al respecto han surgido variadas experiencias donde 
se puede ver que las mujeres a través de diversas fuentes económicas como las 
microfinanzas, la autogestión y el autoempleo han logrado el desarrollo de iniciativas 
económicas que han derivado en el mejoramiento de las condiciones de vida propias 
y las de otras mujeres.

En el campo comunitario las organizaciones femeninas se han convertido en un 
elemento dinamizador para buscar soluciones a problemas de comunidades a través 
de la intermediación con las instituciones públicas y privadas, así como también la  
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acción para generar políticas públicas o evaluación y ajuste de éstas para que briden 
un marco que garantice el ejercicio de los derechos, la ciudadanía y la democracia.

Estas experiencias de las organizaciones de mujeres demuestran la importancia 
que reviste en la actualidad el estudio, identificación y análisis de elementos que desde 
las teorías de las organizaciones puedan derivarse en nuevos conocimientos sujetos a 
ser replicados en otras asociaciones de mujeres para lograr transformaciones sociales.

Las asociaciones como toda organización tiene un cúmulo de características 
internas que se convierte en un activo intangible que les permite desde todo punto de 
vista transformar la realidad de vida de las asociadas en lo social, económico, político 
y cultural. En este sentido y siguiendo la teoría de los recursos y las capacidades, 
originada en el área de dirección estratégica de las empresas, se explica que uno de 
los factores que han llevado a que algunas empresas sean más eficientes, beneficiosas 
y/o rentables que otras, es la identificación de las características internas propias de 
cada organización, las cuales son diferentes a todas las demás, teniendo en cuenta 
que cada organización tiene sus propias especificaciones. Se sugiere por tanto, que 
las asociaciones de mujeres responden a un concepto de organización, que puede 
ser potencializado desde el enfoque de la teoría de las organizaciones pues desde 
principios de la historia americana las mujeres se han reunido para contribuir a los 
esfuerzos económicos cooperativos, siendo un motor de impulso económico y social, 
por lo que cobra importancia identificar las habilidades individuales que impactan 
en el colectivo de mujeres, para saber cómo integrarlas y responder de la manera 
más óptima al desarrollo de actividades y logro de los objetivos por los cuales se han 
asociado.

Este artículo pretende explorar las características internas de la Asociación 
Municipal de Mujeres Campesinas de Lebrija (en adelante “AMMUCALE”). Con 
base en la metodología investigativa del estudio de caso se descubren elementos 
propios de la asociación que llevan a identificar los recursos y las capacidades que 
posee a partir del enfoque basado en la teoría de los recursos y las capacidades para 
el análisis estratégico señalado por Grant (1991) y lograr a partir de este el diseño 
de una estrategia para AMMUCALE que permita generar valor en su cadena de 
producción. Así mismo, el estudio de caso de AMMUCALE sugiere los alcances que 
pueden obtener las asociaciones de mujeres con la identificación de sus recursos y 
capacidades, lo cual demuestra la importancia que reviste el análisis estratégico para 
el logro de objetivos no solo empresariales sino de carácter humano y social.
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II. marco teórico

A través de la historia, las mujeres han realizado labores económicas diversas, que 
superan los cuidados de familia, la preparación de alimentos y limpieza del hogar. Las 
mujeres participaron en las primeras experiencias económicas de las organizaciones, 
donde se destacaron la venta de alimentos, ropas, bagatelas en los mercados públicos 
y privados, así como también la preparación de comestibles y el hospedaje Anderson 
et al, (1991). Estas prácticas iniciales realizadas por los pueblos primitivos podrían 
considerarse como labores básicas de una economía primitiva y simple, la cual se 
perfiló siglos más tarde como parte del desarrollo de las diversas sociedades, pero 
por prácticas derivadas de una cultura interpretada como androcéntrica y patriarcal, 
no se logró que las mujeres percibieran un ingreso por sus labores y por ende ganara 
autonomía personal y económica. 

Desde un hecho histórico como el de la industrialización, las mujeres aportaron a 
la economía con su participación en las labores en las fábricas, también en las labores 
en la agricultura para el autoconsumo o como fuente de ingreso familiar (Ritzer & 
Casado Rodríguez, 2001), roles desempeñados diferentes al de esposa y madre, sin 
embargo no lograron el reconocimiento social como producto de una división sexual 
del trabajo, en la cual se asignaron roles estereotipados donde los hombres ejercían 
las tareas productivas del varón sustentador (Nuño, 2010) y las mujeres la función de 
esposas y madres cuidadoras (Moore, 1991), como producto de un constructo cultural. 
Tal como queda reflejado con Albers (1974, p. 18) “en los primeros estadios de la 
historia americana encontramos un ejemplo mixto de esfuerzo económico cooperativo, 
junto con un elaborado resultado del tipo de sociedad de la época. Éste era la reunión 
de mujeres con el objeto de coser colchas”, citando a Finley (1929), “con respecto a 
este tema diríamos partiendo de la grima de la necesidad económica, esta reunión se 
convirtió en un factor social. Pronto no hubo función de mayor importancia que ésta, 
en ciudades o regiones, se mandaban invitaciones a los vecinos y se hacían grandes 
preparativos para el evento. Las costureras llegaban muy temprano y comenzaban a 
trabajar inmediatamente. Al mismo tiempo, se dedicaban a comentar alegremente las 
últimas novedades y escándalos de la comunidad. Los hombres intercambiaban datos 
sobre agricultura y asuntos de la región, mientras los niños se entretenían jugando. 
Dos grandes comidas eran servidas, al mediodía y al caer de la tarde. Después de esta 
última, empezaba la alegría, el canto, besos, baile y requiebros”. 

Este tipo de experiencias se soportan en las teorías de los sociólogos funcionalista 
analizada por Duran (1996) quienes interpretaron las sociedades como un sistema 
independiente integrado por subsistemas de corte político, económico, cultural y 
social, perfectamente coordinados y que debían mantenerse. En ellos tanto hombres 
como mujeres debían cumplir roles específicos de acuerdo al sexo, por tal motivo 
las labores político-económicas eran ejercidas por hombres mientras que lo cultural 
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y social se asignaba a las mujeres como producto de la función de la maternidad, los 
cuidados y la educación. Esto evitaba una posible alteración de los roles entre varones 
y mujeres pues peligraba el sistema social. 

Esta asignación de roles perpetuados durante siglos, provocó el limitado poder 
económico político y social de las mujeres, condicionado al ingreso económico 
que aportaba al hogar. El entramado social y la división de roles según el sexo no 
reconocieron el aporte femenino a través de la economía de los cuidados (Pérez, 
2006), que ha generado ahorro a los hogares con el trabajo en el entorno privado, 
lo cual habría “contribuido con el nacimiento de la propiedad privada y la familia 
nuclear cimentado en la infravaloración femenina” (Gómez et al., 2003, p. 35).

Estas condiciones de desigualdad entre hombres y mujeres han sido base de lucha 
de los movimientos feministas, los cuales y en especial en las últimas décadas del 
siglo XX, lograron la apertura de escenarios para que las mujeres ejercieran sus 
derechos como personas y ciudadanas, en la búsqueda de la eliminación de todo 
tipo de discriminación y violencia, el logro de una igualdad real, disminución de la 
pobreza, empoderamiento3 e independencia económica. Estos procesos de justicia 
y emancipación de las mujeres también derivaron en nuevos ejercicios como la 
inclusión en los procesos de desarrollo y el liderazgo de proyectos conducentes al 
desarrollo sostenible (Murguialday, 2005). 

2.1 Asociaciones de mujeres como motor del desarrollo 

Las acciones para crear conciencia mundial sobre la necesidad de transformar 
la realidad de las mujeres han sido ratificadas por las conferencias mundiales de 
la ONU donde se destacan la Conferencia de México (1975), Copenhague (1980), 
Nairobi (1985) y la Cumbre de Beijin4 (1995), además de la inclusión de la equidad 
de género como uno de los ocho objetivos del milenio (2000), sin embargo las 

3	 El empoderamiento fue una estrategia originada en las reflexiones y experiencias de los movimientos 
de mujeres del tercer mundo durante los años 80, la cual se centra en la potenciación de las capacidades y el 
protagonismo de las mujeres, de ahí su denominación como “estrategia para la potenciación de las mujeres”, o 
para el empoderamiento. Para la OCDE el empoderamiento es el reconocimiento del hecho de que las mujeres 
están legítimamente capacitadas para desempeñar un papel eficaz y que deben ejercerlo tanto individual como 
colectivamente, en los procesos de toma de decisiones que determinan sus sociedades y sus propias vidas.  
El autor Paulo Freire en educación popular fomenta el hecho de fortalecer capacidades y el protagonismo de 
las mujeres.

4	 Denominada cuarta conferencia de la mujer liderada por la ONU con la cual se promulgó el 
desarrollo autónomo de la mujer, la mayor participación en la economía y sele enfocó como líder de procesos de 
desarrollo sostenible.
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experiencias de base de las asociaciones de mujeres muestran el ejercicio valioso de 
la autogestión femenina para que las mismas mujeres se involucren en los nuevos 
desafíos de lograr autonomía económica, pleno ejercicio de sus derechos individuales,  
colectivos y ciudadanos.

Existe una clara tendencia que reclama el reconocimiento del trabajo de las mujeres 
como agentes de desarrollo sostenible (Sen, 2000 y Lagarde, 1996), el cual involucra 
no solo el desarrollo holístico del ser humano (Max-Neef, 1997) sino el acceso a los 
medios no solo económicos y financieros sino a todos los que le permitan satisfacer 
necesidades como parte del mismo desarrollo.

En el ámbito rural, las mujeres han estado confinadas al ámbito privado en la 
economía de los cuidados y el trabajo social reproductivo (Murguialday, 2005) y 
también han llevado a cabo procesos económicos importantes en la agricultura para 
el autoconsumo. Según los estudios, más del 60% del trabajo agrícola lo realizan 
las mujeres (Joekes, 1987), sin embargo no ha existido el reconocimiento merecido. 
Las mujeres y en especial las rurales, “siguen contando con menores activos, tienen 
obstáculos adicionales para acceder a los recursos productivos de todo orden, cuentan 
con menos capacidad de ahorro al recibir menores ingresos y tener que garantizar la 
subsistencia de la familia” (Ospina, 1999, p. 5), lo cual hace mantiene las condiciones 
de inequidad y subordinación.

En este sentido, las mujeres han buscado generar diferentes acciones, una de ellas 
se presenta a través de las asociaciones, que entendida desde la economía social “no 
se basa en obtener una máxima retribución del capital invertido, sino en resolver 
problemas sociales concretos” (Monzon, 1994, p. 30), los cuales conduzcan a la 
realización armónica de las necesidades de las mujeres y sea proclive un desarrollo 
más humano, interpretado como un conjunto de procesos de conservación y ampliación 
de los recursos ambientales, históricos, sociales, culturales, así como de cambios 
sociales que generan los seres humanos al buscar la satisfacción de sus necesidades y 
la consecución de sus fines (Lagarde, 1996).

De acuerdo a lo anterior, las asociaciones de mujeres dedicadas a generar 
transformaciones sociales, son organizaciones en su mayoría sin ánimo de lucro 
que se soportan en el trabajo colectivo de las asociadas para la consecución de los 
recursos requeridos y el logro de los fines comunes que se han propuesto; es por ello 
que este tipo de asociaciones de mujeres recurre a la búsqueda de recursos físicos, 
humanos, económicos en diferentes estamentos públicos y privados que les permitan 
llevar a cabalidad su plan de trabajo, el cual puede contribuir con mejoramientos 
en las condiciones de vida a través del aumento de las capacidades de las personas 
(Nussbaum, 2011) y tender hacia el desarrollo humano. 
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En la actualidad “las entidades sin ánimo de lucro han adquirido un papel 
protagonista, convirtiéndose en extensión, o complemento, del Estado; poco a poco 
ha ido extendiéndose la conciencia de que ni la hegemonía del sector público ni la 
privatización a ultranza son posibles ni deseables. En esas condiciones, las fórmulas 
mixtas, intermedias, de asunción compartida de responsabilidades, de partenariado 
en suma, adquieren fuerza y solidez” (Zalakain, 2001, P.44). Esto ha generado que 
las organizaciones implicadas en el tercer sector vayan introduciendo elementos muy 
propios de las empresas “aumentado su capacidad técnica relativa a la producción 
de servicios socio asistenciales y, por esa vía, han mejorado su capacidad de gestión 
y organización; con un incremento de las actividades de captación de fondos, de 
planificación estratégica, de marketing social, etc.” (Zalakain, 2001, p. 45). 

En este sentido, se refleja la importancia de introducir la dirección estratégica 
en las prácticas de las asociaciones de mujeres, entendiendo que las asociaciones 
son organizaciones que pueden integrar acciones sociales con las económicas y 
financieras, estas últimas necesarias para su funcionamiento, las cuales les permite 
el alcance de una asociación duradera, dinámica, capaz de contribuir a la intención y 
expectativa de cada una de las asociadas, así como también de su entorno.

2.2 Una mirada desde la Teoría de los recursos y las capacidades

Al integrar prácticas empresariales dentro de los diferentes procesos organizativos 
y de operación, las asociaciones dimensionan la importancia de conocer su estructura 
interna y de implementar procedimientos de control y de gestión para llevar a cabo 
su razón de ser. Esta premisa se sustenta en la teoría basada en los recursos y las 
capacidades de la empresa, la cual se ha convertido en la perspectiva dominante en 
el campo de la dirección estratégica, dada la aceptación en la literatura académica 
acerca de que son las fortalezas clave de las empresas (Foss, 1996), estas fortalezas se 
entienden como aquellos recursos que las empresas poseen. Barney (1991) define los 
recursos como todos los activos, procesos organizacionales, atributos empresariales, 
información, conocimientos, etc. controlados por una empresa que la capacitan para 
concebir e implementar estrategias que perfeccionen su eficiencia y eficacia. Esta 
teoría hace énfasis en aquellos factores internos que cada organización posee, y 
con los cuales se podrán generar rentas positivas sostenibles mientras esos recursos 
sean escasos, valiosos e inimitables (Barney, 1991; Grant ,1991 y Peteraf,1993); 
este enfoque es limitado cuando trata de explicar las diferencias de rentabilidades 
en entornos muy competitivos, por lo que Teece et al. (1997) introduce el enfoque 
de las capacidades dinámicas, que sostiene que la ventaja competitiva surge y se 
mantiene gracias al desarrollo de capacidades de gestión, habilidades organizativas y 
capacidades tecnológicas necesarias para enfrentarse a un entorno cambiante.
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Para Grant (1991) los recursos son concebidos como un conjunto de activos 
que las empresas poseen; es decir, activos tangibles e intangibles, de los cuales los 
primeros son valorados y fácilmente identificados contablemente, mientras que los 
intangibles son recursos difíciles de cuantificar. Los recursos intangibles configuran 
la base de la competitividad empresarial Bueno y Morcillo (1993) y según Peteraf 
(1993) serán los que definan por sí solos el uso de las capacidades que den lugar 
a ventajas sostenibles para la organización. Es por esto que las organizaciones son 
únicas, fundamentalmente distintas en términos de los activos que poseen y cada una 
de ellas posee una combinación de recursos, una forma de llevarlos a cabo y unas 
rutinas que le son propias (Barney 1991). 

Estos recursos de las empresas se configuran en el stock de factores disponibles 
y controlados por ella para desarrollar una determinada estrategia competitiva. Las 
capacidades o competencias son un conjunto de conocimientos y habilidades, e incluso 
tecnologías, que surgen del aprendizaje colectivo de la organización, consecuencia de 
la combinación de recursos, de la creación de rutinas organizativas, que se desarrollan 
por el intercambio de información con base en el capital humano de la empresa y 
dependen de incentivos e integración personal Cuervo (1993). Se constituyen así 
que recursos son algo que las empresas poseen y las capacidades algo que hacen a 
partir del empleo de estos recursos o activos, recursos que utilizados activamente se 
transforman en capacidades (Grant, 1991, Cuervo, 1993 y Fernández, 1993). 

Ibarra & Suarez (2002) recogen dos aspectos claves para la diferenciación de 
los recursos y las capacidades: el primero reside en la ausencia de fungibilidad de 
las capacidades, comparado con el desgaste de los recursos, pues mientras el uso 
de los recursos los agota, las capacidades cuanto más se utilizan se perfeccionan. El 
segundo criterio consiste en que las capacidades son habilidades o rutinas organizativas. 
Las capacidades también denominadas competencias esenciales o core competences 
(Hamel y Prehalad, 1990) se distinguen por ser necesarias para alcanzar los resultados 
y la efectividad de las estrategias de la empresa, además tienen el potencial de ser más 
durables que los recursos que las generan debido a la habilidad de la empresa para 
mantener una capacidad de reemplazar recursos individuales.

Para que una empresa se encuentre en una situación de ventaja competitiva frente 
a otras empresas, sus recursos deben ser heterogéneos y cumplir con las condiciones 
de ser valiosos, escasos y difíciles de imitar o de sustituir (Barney, 1991 y Peteraf 
1993). Esto es revisar al interior de la organización, para identificar los recursos y las 
capacidades que les permita crear, mantener y apropiarse de los beneficios potenciales 
que generan las ventajas competitivas sostenibles (Penrose, 1959; Wernerfelt, 1984; 
Barney, 1991; Grant, 1991; Peteraf, 1993 y Teece et al. 1997).

Desde el planteamiento de la teoría de recursos y capacidades, de identificar las 
características internas de la empresa y de las combinaciones de estos factores como 
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clave para desarrollar una ventaja competitiva, se observa que toda organización 
independiente de sí busca o no el lucro, se crea para alcanzar unos objetivos 
específicos y por tanto, cada una de ellas debe virar su mirada hacia el interior con 
el fin de conocer con que recursos cuenta, hasta donde se han aprovechado en su 
máxima capacidad y hasta donde se puede llegar. Es por esta razón que se lleva a 
cabo el análisis de la asociación de mujeres AMMUCALE desde la perspectiva de los 
recursos y capacidades. 

 
iII. Metodología

En el estudio realizado se han combinado varias metodologías aplicadas a la 
investigación social, para ubicar la mayor cantidad de información de carácter real 
agregado, oportuno y confiable, que permita el análisis de acuerdo con la teoría de 
recursos y capacidades para la obtención de conclusiones para posteriores cursos  
de acción. 

El estudio se nutre de la investigación cualitativa tendente a captar el significado 
de los procesos, comportamientos y acciones para ir más allá de la descripción de los 
hechos sociales como tales (Ruíz, 1999). Esta metodología conllevó a la aplicación 
del estudio de caso de AMMUCALE, técnica de investigación definida por Yin (1993) 
como una indagación empírica que investiga un fenómeno contemporáneo dentro de 
su contexto real de existencia, cuando los límites entre el fenómeno y el contexto no 
son claramente evidentes y en los cuales existen múltiples fuentes de evidencia que 
pueden usarse.

Para la recolección de la información o trabajo de campo se aplicaron técnicas que 
involucran la consulta documental con análisis de fuentes, observación participante 
y no participante y la realización de entrevistas. El enfoque que se aborda es social. 
Se realizó un análisis documental sobre actas de constitución, estatutos, registros 
de cámara de comercio y documentos aportados por organizaciones externas5 , para 
obtener mayor conocimiento de la asociación.

Adicionalmente en el proceso de investigación se ha incluido un modelo  
(ver gráfico 1), el cual se soporta en la perspectiva de los recursos y las capacidades 
para el análisis estratégico según el planteamiento de Grant (1991), modelo que se 
pretende seguir para establecer estos mismos elementos al interior de la organización 
objeto de estudio AMMUCALE, con el fin generar una reflexión en torno a la 

5	 Como la Corporación Ambiental para el Desarrollo Sostenible, CORAMBIENTE, con sede 
en Bucaramanga Santander, encargada de asesorar proyectos y organizaciones en soluciones a problemas y 
búsqueda de desarrollo de Colombia.
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importancia de combinar teorías desde el campo de la dirección de empresas dentro de 
la forma de organización y acción de asociaciones, que como AMMUCALE pueden 
ser aprovechadas para alcanzar los óptimos de su operación y su gestión. 

Gráfico 1: Un enfoque basado en la teoría de los recursos y capacidades para el 
análisis estratégico

Fuente: Elaboración propia a partir de la de Grant (1991)

Este modelo (ver gráfico N.º1) parte de la base que las organizaciones tienen unos 
recursos propios y únicos de cada una, siendo preciso identificarlos para saber que 
está produciendo cada recurso y qué capacidades alcanza la empresa con ellos. En 
la fase de evaluación se requiere de un análisis minucioso de todos estos recursos 
para identificar el alcance de sus capacidades actuales y el alcance óptimo que se 
puede potenciar con la puesta en marcha de estos y otros recursos necesarios para 
la consecución de los objetivos trazados por la organización. Es preciso resaltar que 
dentro de lo que se entiende por recursos se incluyen los intangibles, para Rivat y 
Nulty (1998) señala que algunos de los activos intangibles que son susceptibles de no 
ser incluidos en el balance, poseen una importancia trascendental para la gestión de las 
organizaciones. Teniendo en cuenta tal como lo indica Hall (1992), las características 
comunes de estos intangibles son su dependencia del factor humano (actuando 
individualmente o en grupos de trabajo) que configura la organización y su influencia 
sobre el rendimiento de las organizaciones.

La fase de diseño permite desarrollar las estrategias que debe emprender la 
organización para alcanzar las metas propuestas con el requerimiento de nuevos 
recursos para el desarrollo de su plan estratégico así como también del ajuste y 
conocimiento de los recursos que posee para potenciar sus capacidades, esto conducirá 
a una fase de mejoras que le permitirá a cada organización estar periódicamente 
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evaluando su estructura interna en pro de hacerla cada vez más funcional, productiva 
y dinámica para la búsqueda de alcanzar todas las expectativas por las cuales se ha 
creado la organización.

3.1 Análisis de caso: Asociación Municipal de Mujeres Campesinas de Lebrija 
"AMMUCALE"

3.1.1 Asociación Municipal de Mujeres Campesinas de Lebrija "AMMUCALE"

La Asociación Municipal de Mujeres Campesinas de Lebrija es una organización 
sin ánimo de lucro, ubicada en el municipio de Lebrija, región noroccidental del 
departamento de Santander- Colombia, con una extensión de 549 km y población de 
23.313 habitantes según la secretaria municipal de planeación.

Gráfico 2: Ubicación geográfica del municipio colombiano donde se asienta AMMUCALE

Fuente: Elaboración propia

AMMUCALE, cuenta con una base censada de 350 mujeres en el contexto 
local, de las cuales se encuentran activas un 31% del total de la población es decir  
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110 socias. Cuenta con 12 líderes comunitarias, correspondientes a cada una de las 12 
veredas principales, quienes participaron en el grupo de discusión.

Desde el año 1996 AMMUCALE está trabajando de acuerdo con su objeto social 
enfocado a “promover el desarrollo integral de la mujer campesina con liderazgo social, 
buscando mejorar el nivel de vida de sus asociadas y el de su familia, gestionando 
y liderando proyectos económicos, ambientales, sociales, políticos, técnicos y 
culturales” de acuerdo con su registro de la cámara de comercio de Bucaramanga6, 
lo cual evidencia que las organizaciones de mujeres constituyen un escenario para 
transformaciones que benefician lo personal, lo grupal y lo comunitario. 

Las mujeres que integran la organización basan su actuación en unos principios que 
se dirigen a incentivar la capacitación de las mujeres y su participación autogestionada 
en la solución de problemas propios de las mujeres rurales, a través de la construcción 
de políticas integrales generación de planes programas y proyectos que brinden 
mejoramiento de vida y el respeto de derechos y valores.

La asociación ha logrado desarrollar iniciativas económicas a través de actividades 
agroecológicas que les proporcionen ingresos propios. Han desarrollado actividades 
enfocadas al fomento y tecnificación de producción agroalimentaria, agropecuaria, 
piscícola y de otras especies menores, constituyéndose en una fuerza económica 
importante para el municipio.

En los procesos de distribución, han diseñado estrategias que les permitan llevar 
sus productos desde las parcelas productoras en las veredas hasta el casco urbano 
donde se distribuyen incluso a la capital de Santander Bucaramanga. Sin embargo 
debido a la geografía del lugar, existen distancias que implican incremento en 
los costes, lo cual exige la articulación de canales de comercialización de los  
productos agropecuarios.

Del análisis realizado se establece que la asociación cuenta con el cumplimiento 
de acciones y procedimientos que se han venido mejorando durante los 17 años de 
operación. Dentro de las acciones más relevantes desarrolladas se encuentran:

1. Fortalecer, gestionar y desarrollar proyectos sociales, económicos, 
ambientales y productivos que beneficien fundamentalmente a las mujeres 
asociadas a la organización.

6	 Este y otros enunciados de la asociación se incluyen en el documento de constitución de la 
asociación AMMUCALE de acuerdo con el registro 05-500996-27 de 1997 que reposa en la cámara de 
comercio de Bucaramanga.
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2. Solicitar y obtener créditos de fomento y desarrollo empresarial, para 
desarrollar los planes y programas de inversión.

3. Adquirir bienes de producción y de consumo en general, para promover la 
generación de ingresos y empleos productivos estables.

4. Promover entre sus asociadas, formas asociativas empresariales, que 
permitan la articulación a circuitos económicos y de encadenamientos 
productivos con otros actores sociales y económicos

AMMUCALE cuenta una estructura orgánica ágil horizontal, en donde la máxima 
autoridad es la Asamblea General de Socias. Tiene una junta directiva de 7 miembros, 
12 comités veredales y 350 asociadas, de las cuales existen 110 activas.

Gráfico 3: Organigrama AMMUCALE

Fuente: Elaboración propia con base en documentos y entrevistas de AMMUCALE

Uno de los aspectos que se considera diferenciales en esta organización femenina 
es el trabajo de la agricultura orgánica con una visión de género, lo cual significa que 
sin el ánimo de circunscribirse como mujeres en un entorno supuestamente “natural” 
les permite gestionar recursos naturales como fuente de bienestar enfocadas a un 
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desarrollo sostenible donde tengan participación todos los seres humanos. “Gracias 
a la agroecología estas formadoras salen del reducido círculo del hogar, obtienen 
recursos económicos y su tarea les otorga liderazgo comunitario” (Puleo, 2009, p. 15). 

Se sugiere que las mujeres AMMUCALE por su condición socio-económica y por 
su condición de mujer han tenido problemáticas como violencia de género, bajo nivel 
educativo, desempeño de labores en el campo en forma desigual, desconocimiento 
y dificultad para el ejercicio de sus derechos, necesidades básicas insatisfechas, 
discriminación salarial, aumento en las responsabilidades agudizando la doble jornada 
(trabajo fuera trabajo en casa), ausencia de políticas públicas con enfoque de género 
que les brinde equidad, entre otras circunstancias.

A continuación se resumen algunos aspectos característicos de las asociadas 
activas de AMMUCALE:

•	 El 70% de las mujeres tiene más de 40 años de edad.

•	 Más del 50% cuenta con primaria

•	 El 90% ha recibido capacitación para desarrollar sus emprendimientos.

•	 El 73% combinan trabajo de casa y sus propios emprendimientos económicos.

•	 Más del 50% de las mujeres tienen un tiempo promedio de 10 años  
como asociadas.

•	 El 100% cuenta con atención en salud pública del SISBEN.

•	 El 100% está de acuerdo con desarrollar proyectos productivos para lograr 
independencia económica.

De esta caracterización se desprenden varios aspectos:

1.	 La asociación cuenta con 17 años, la mayoría de las actuales asociadas 
cuentan con más de 10 años en la asociación, lo cual brinda estabilidad a 
los proyectos, sentido de pertenencia y se consolida como un capital social 
el talento humano que existe. Han generado capacidades propias con base 
en la experiencia asociativa.

2.	 Las mujeres de AMMUCALE se han empoderado no solo para generar 
relaciones equitativas entre hombres y mujeres, sino ampliado al ejercicio 
de la autonomía (Lagarde, 1996), la capacidad de decisión, la eliminación 
de discriminaciones y violencias.
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3.	 Las mujeres campesinas no han tenido oportunidades de acceder a la 
educación pública básica primaria y secundaria, debido a ubicación 
geográfica de sus viviendas, situación conyugal, trabajo del hogar y la 
producción para el autoconsumo. Sin embargo en las entrevistas se recalcó 
que a través de la asociación han recibido apoyo para la culminación 
del bachillerato a través del modelo de la caja de compensación familiar 
CAFAM, lo cual ha permitido que muchas de ellas mejoren sus niveles 
educativos. Igualmente se enfatiza en que se han recibido apoyos de varias 
organizaciones en capacitación y formación para el trabajo en diversas 
áreas de producción agropecuaria, producción orgánica, crianza de aves, 
producción de alimentos para la comercialización, piscicultura entre otros.

4.	 Las mujeres de AMMUCALE, han asumido como parte de la filosofía de la 
organización la solidaridad con la asociación, las compañeras, la familia, la 
comunidad y el medio ambiente, lo cual genera prácticas de ecofeminismo. 
Ellas han asumido en sus dinámicas del campo mayores responsabilidades 
por varios motivos como son “el agotamiento de recursos naturales que 
incluso las llevan a dedicarse al proceso agrícola o compartan con las 
mujeres nuevos sistemas agrícolas para recuperar la tierra” (Boserup, 1993, 
p. 23), que en su mayoría no es propia sino del cónyuge o es familiar.

5.	 La organización aplica una visión de género, de liderazgo y emprendimiento 
femenino en busca de la transformación de las relaciones de género y 
la promoción de su desarrollo integral. Trabajan actualmente proyectos 
organizados en cuatro líneas: productividad, agroecología, género y 
organización.

3.2 Fase de identificación de recursos y capacidades de "AMMUCALE"

Siguiendo los preceptos de la teoría de recursos y capacidades, se ha identificado 
que AMMUCALE como organización posee unos recursos que son únicos y difíciles 
de imitar, con los cuáles en el tiempo de operación que hasta el momento llevan, han 
logrado desarrollar unas capacidades que les han permitido posicionar a la asociación 
de mujeres como una de las pioneras en la forma asociativa de las mujeres en el 
departamento de Santander – Colombia, que propende por el bienestar de cada una 
de las asociadas y de su entorno; no obstante y soportados en esta misma teoría, el 
conocimiento de las características internas de las empresas puede permitir identificar 
hasta donde se está aprovechando las potencialidades que ofrecen esos recursos que 
se tienen. Es por esto, que a continuación se presenta la clasificación de los recursos y 
las capacidades con las que cuenta AMMUCALE.
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Siguiendo a Grant (1991) se generan unas relaciones claves entre recursos, 
capacidades y ventajas competitivas, para ello se presenta un detalle de cada uno de 
estos elementos, en primera instancia se clasifica los recursos en tangibles, intangibles 
y humanos. A continuación se evidencia los recursos y las capacidades que se han 
identificado dentro de AMMUCALE (Ver tabla 1):

Tabla 1. Recursos identificados en AMMUCALE

Fuente: Elaboración propia con base en documentos y entrevistas de AMMUCALE

3.2.1 Recursos tangibles

En AMMUCALE se cultiva la tierra, siendo un recurso compartido con los esposos 
y la familia propia y/o de cónyuges, en donde tienen establecidas las infraestructuras 
donde llevan a cabo los procesos avícolas, piscícolas y agros ecológicos, adicionalmente 
cuenta con un restaurante de venta de productos que producen y adicionalmente de 
venta de comidas preparadas. AMMUCALE cuenta con un fondo de solidaridad, 
producto de cuotas de sostenimiento, aportes y donaciones de entidades públicas y 
privadas, beneficios obtenidos de las operaciones, bienes y rendimientos, reservas del 
ejercicio contable, empréstitos, entre otras fuentes. Este fondo fortalece capacidades 
mediante proyectos productivos como son: huevos ecológicos, crianza de pollos 
semicriollos, huertas caseras, producción de lombricompos, piscicultura a través 
de la crianza por el sistema de geomembranas, plantas aromáticas y el sistema de 
comercialización de productos a través de puntos de ventas y el rescate de la plaza de 
mercado.

Han participado en ferias de importancia como las de “sabores y saberes”, 
han logrado tener participación en reuniones del gobierno municipal. Han 

Categorías  Clasificación Descripción 

Recursos 

Tangibles  

Tierra compartida 
Infraestructura en las fincas para procesos avícolas 
Infraestructura para piscicultura 
Restaurante y puntos de venta de productos  
Fondo de solidaridad  

Intangibles 

Reputación local y regional  
AMMUCALE como marca propia de organización de mujeres 
AMMUCALE como sello de organización incluyente 
Diversidad de productos en granjas integrales  
Semilleros de nuevos emprendimientos 
Cultura organizacional centrada en el bienestar de las mujeres 

Humanos 
110 mujeres capacitadas en diversos ámbitos productivos y personales 
Capital humano soportado en el ejercicio de derechos, independencia 
económica de las mujeres, autonomía para toma de decisiones. 
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logrado que las integrantes se beneficien con capacitaciones sobre género, sobre 
defensa de sus derechos, producción limpia, bio comercio y han participado 
además, de proyectos de investigación con universidades, turismo ecológico y 
proceso de comercio justo, lo cual llevaría a catalogar la experiencia como de  
innovación social.

3.2.2 Recursos intangibles

AMMUCALE ha logrado con sus acciones y emprendimientos alcanzar un 
posicionamiento local y regional como una asociación de mujeres, que han sido 
motor de desarrollo económico y social, al llevar a cabo una gestión participativa 
de las asociadas a través de sus líderes; así como también han logrado trascender el 
plano de la asociatividad para buscar mejores condiciones de vida desde el enfoque 
de género, estableciéndose como una marca de organización de mujeres, como sello 
de organización incluyente con hombres y proyectos juveniles como los semilleros 
de nuevos emprendimientos donde existen 22 jóvenes capacitados para nuevos 
emprendimientos (cría de conejos y procesamiento de alimentos) que favorecen a la 
comunidad. Se identifica como recursos la diversidad de productos en granjas integrales 
porque se está rescatando la bio-diversidad en cultivos lo cual favorece los recursos 
naturales y al mismo tiempo brinda una sostenibilidad en términos ambientales y de 
seguridad alimentaria. Todo esto hace identificar que en AMMUCALE existe una 
cultura organizacional centrada en el bienestar de las mujeres y su entorno familiar. 

3.2.3 Recursos humanos

AMMUCALE cuenta con 12 líderes de veredas que pertenecen a la junta directiva 
y que son además las dinamizadoras dentro de cada vereda. Tienen un nivel de 
formación diferente que les permite tener elementos para la dirección de la asociación. 
Además tienen a 110 mujeres capacitadas en diversos ámbitos productivos y personales 
de asociadas como la agroecología, buenas prácticas agrícolas, administración de 
recursos, elaboración de productos, liderazgo, emprendimiento, enfoque de género. 
Por lo que hace que sea un capital humano soportado en el ejercicio de derechos, 
independencia económica de las mujeres, autonomía para toma de decisiones y 
gestoras en el ejercicio económico y social. 

3.2.4 Capacidades

A partir del empleo conjunto de los activos tangibles e intangibles que posee 
la empresa en combinación con su conocimiento tecnológico y organizativo, 
éste despliega diversas capacidades operativas (aprovisionamiento, producción, 
distribución), innovadoras o directivas (Collins, 1994). Las capacidades están ligadas 



41

al capital humano, se apoyan sobre todo en los activos intangibles, particularmente en 
el conocimiento tecnológico y organizativo de la empresa, son capaces de gobernar la 
transformación de los insumos en productos o servicios finales, generan valor añadido 
y determinan la eficiencia y el grado de innovación de la entidad. No sólo dependen de 
la base de activos de la empresa, sino también de su propia habilidad para combinarlos, 
integrarlos y movilizarlos a través de diversas rutinas organizativas (Grant, 1991).  

Sobre esta base teórica se identifican las capacidades que AMMUCALE ha 
alcanzado en lo corrido de su actuación en el tiempo con los recursos propios con los 
que cuenta y que se han mencionado anteriormente, estas capacidades se recogen a 
continuación (ver tabla 2).

Tabla 2. Capacidades identificadas en AMMUCALE

Fuente: Elaboración propia con base en documentos y entrevistas de AMMUCALE

3.3 Fase de evaluación y diseño de estrategia para "AMMUCALE"

Para hacer esta evaluación se realiza un análisis FODA que se recoge en la Tabla 3, 
que ayuda en la identificación de los recursos y capacidades de AMMUCALE, con lo 
que se observa además que esta organización social tiene una trayectoria en el tiempo 
que le posiciona como una organización de mujeres que es líder en la generación de 
nuevas oportunidades de integración social para mujeres campesinas de una zona rural 
del municipio Lebrija en Santander Colombia, que logra traducir el esfuerzo colectivo 
de todas y cada una de las mujeres asociadas en componentes económicos a través 

Categorías Descripción 

Capacidades operativas Capacidad	
  de	
  aprovechar	
  los	
  recursos	
  (tierra)	
  de	
  las	
  familias	
  para	
  disponerlo	
  
en	
  el	
  proyecto	
  colectivo	
  
Capacidad	
  para	
  utilizar	
  economías	
  de	
  escala	
  	
  
Capacidad	
  de	
  producción	
  productos	
  biológicos	
  
Capacidad	
  de	
  administrar	
  recursos,	
  trabajo	
  sostenible	
  
Capacidad	
  para	
  recuperar	
  productividad	
  en	
  terrenos	
  infértiles	
  
Capacidad	
  para	
  recuperación	
  de	
  semillas	
  originales	
  
Capacidad	
  para	
  diseñar	
  nuevos	
  negocios	
  como	
  turismo	
  ecológico	
  

Capacidades innovadoras Capacidad	
   para	
   formar	
   nuevos	
   líderes	
   y	
   lideresas	
   en	
   valores	
   de	
   la	
  
organización	
  
 

Capacidades directivas Capacidad	
  de	
  gestión	
  organizativa	
  
Capacidad	
  de	
  liderazgo	
  en	
  condiciones	
  adversas-­‐	
  Adaptación	
  al	
  cambio.	
  
Capacidad	
  de	
  interiorizar	
  cultura	
  organizacional	
  
Capacidad	
  para	
  consolidar	
  alianzas	
  con	
  otros	
  estamentos	
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de la producción y transformación de alimentos, mismos que pueden ser potenciados 
al integrar sus recursos internos con nuevas acciones que le permitan diseñar una 
estrategia de marketing que permita dar a conocer la asociación AMMUCALE con el 
fin de desarrollar una cadena productiva completa y funcional, para que sus productos 
y su objeto social sea conocido por toda la región y puedan venderse los productos 
cultivados y elaborados para la garantizar que las expectativas de las asociadas sean 
satisfechas y mejoradas por el bien de cada una de estas mujeres, sus familias y por 
ende la comunidad en general.

Tabla 3. Matriz FODA AMMUCALE

Fuente: Elaboración propia con base en documentos y entrevistas de AMMUCALE

Se sugiere que AMMUCALE deberá seguir algunas acciones como las que 
se plantean a continuación para el diseño y puesta en marcha de una estrategia de 

Fortalezas Oportunidades 

Diversidad de productos en granjas integrales  

Cultivo de productos orgánicos 

Buenas prácticas ecológicas 

Aplicación de tecnologías limpias 

Marca propia AMMUCALE 

Capacitación al 100 % de las asociadas 

Obtención de financiación pública y privada 

Obtención de capacitación de varias organizaciones 

Capital humano  en respeto, autonomía  

Reconocimiento local y regional 

Aplicación prácticas de comercio justo 

Semilleros de nuevos emprendimientos 

Prácticas de reciclaje 

Estructura organizacional responsable 

Conciencia en protección del agua 

Fondo económico de solidaridad 

Ampliar el mercadeo de productos 

Desarrollo nuevos mercados orgánico en 

Bucaramanga 

Ampliar la distribución de sus productos 

Incrementar participación en mercados verdes 

Fortalecer el bio-comercio 

Debilidades Amenazas 

Demora en la recuperación de dineros de préstamos 

Altos costes de transporte en distribución de productos  

Precio de venta alto 

Requieren más recursos económicos para inversiones 

Mejorar proceso sacrificio de pollos 

Cumplimiento de normas de higiene 

Difícil acceso y vías de comunicación 

No son dueñas de la tierra, aunque la cultivan 

Expansión de grandes cadenas de supermercados 

Micromercado en la calle que pueden fortalecerse 

Contaminación del municipio 

Financiación limitada o nula 

Incremento en costos de producción 

Competencia por precio de productos transgénicos 

Fallas geológicas en algunas veredas 

Falta de seguridad pública 
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organización a la luz de potenciar los recursos intangibles con los que cuenta y 
las capacidades alcanzadas al momento con el uso y disposición de estos activos, 
por lo que se hace necesario la reflexión en torno al potencial de crecimiento y 
expansión que pueden tener, fortaleciendo sus canales de comunicación y las 
acciones para emprender una estrategia de comunicación y definición de una cadena  
productiva completa.

AMMUCALE deberá fortalecer, gestionar y desarrollar proyectos sociales, 
económicos, ambientales y productivos que beneficien fundamentalmente a las mujeres 
asociadas a la organización. Esto se puede lograr a través de la vinculación de un 
mayor número de mujeres que reflexionen, critiquen, indaguen, propongan, participen 
y gestionen políticas públicas que se requieran para involucrar en forma transversal 
el tema de género en todos los espacios públicos. Incrementado la creación de redes 
veredales de mujeres para posicionar los derechos de las mujeres e implementar la 
política pública de mujer, equidad de género e igualdad de oportunidades. También 
pueden incentivar la autonomía y seguridad alimentaria, que incluya nutrición; bancos 
de semillas y defensa de la economía campesina.

Pueden enfocarse a mantener biocomercio y ampliación de mercados verdes como 
una organización diferencial y buscar llegar a clientes que prefieran lo orgánico y el 
respeto de la ecología.

Asimismo pueden enfocarse al desarrollo de nuevos productos tales como 
alimentos naturales procesados, aprovechando la marca de AMMUCALE, diseño de 
comercialización de productos y turismo ecológico, entre otros.

AMMUCALE necesita continuar fortaleciendo su capital a través del fondo de 
solidaridad que es el recurso financiero común. Esto puede hacerlo con la obtención 
de créditos de fomento y desarrollo empresarial o subvenciones gubernamentales que 
permitan desarrollar los planes y programas de inversión. También puede desarrollar 
planes de fondeo Fundraising a través de aliados, ONGs, donaciones y demás 
programas de fondeo o consecución de recursos. 

AMMUCALE podría con la adquisición de bienes de producción y de consumo 
en general, promover la generación de ingresos y empleos productivos estables, tales 
como equipos de procesamiento de cárnicos, equipos de panadería y repostería y 
despulpadoras de frutas para la producción de pulpas para jugos. 

AMMUCALE deberá promover entre sus asociadas, formas asociativas empre-
sariales, que permitan la articulación a circuitos económicos y de encadenamientos 
productivos con otros actores sociales y económicos. Puede apoyar planes, programas 
y actividades empresariales, artesanales, agrícolas, culturales y ambientales para au-
mentar el empoderamiento, consolidación y sostenibilidad de las mujeres de la región.
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iV. conclusiones

AMMUCALE es una organización social que agrupa a 110 mujeres del municipio 
de Lebrija Santander en Colombia, la cual ha desarrollado en el tiempo que lleva 
de constituida una labor de integración desde la perspectiva de género, económica 
y social que repercute con externalidades positivas en la comunidad en la que se 
encuentra inserta y es una razón para sugerir que puede ser estudiada como una 
organización líder en el modelo asociativo de mujeres con resultados concretos a 
partir de los recursos específicos con los que cuenta y el desarrollo de capacidades 
que ha alcanzado.

 AMMUCALE es una asociación de mujeres que puede ser tomada como modelo 
de organización, de la que se puede hacer benchmarking, para replicar experiencias, 
aprender de sus fallos y aciertos para emprender y alcanzar sus resultados, además que 
en esta época actual crisis es necesaria la contribución social para la generación de 
autoempleos o empleos que se generen en nuevos emprendimientos para mejorar las 
condiciones de vida de las mujeres y de su entorno. Asimismo se destaca la labor que 
puede hacer de ampliar la participación política de las mujeres, al punto de participar 
también del consejo de planeación municipal y desde ahí hacia otros espacios.

AMMUCALE está llevando a cabo la innovación social al incluir en su modelo 
asociativo prácticas que insertan diferenciación y que desde la autogestión promueven 
negocios inclusivos con el liderazgo de mujeres rurales. La innovación social que 
aplica la asociación brinda soluciones a problemas sociales de la comunidades tales 
como organización de la base, intermediación para el logro de educación y salud 
pública para sus asociadas, sus familias y habitantes de las veredas y procesos de 
seguridad alimentaria.

Al respecto de la seguridad alimentaria AMMUCALE se destaca como la 
asociación con la aplicación de economías alternativas sostenibles (bionegocios) 
soportados en las prácticas de biodiversidad en la agricultura y las granjas integrales 
con producción de especies menores, las cuales contribuyen a contrarrestar la crisis 
alimentaria, no solo en la población de mujeres y niños sino de todos los habitantes de 
la región. También se destaca la aplicación del comercio justo que brinda garantías a 
los productores en un marco de justicia y equidad, como parte de su contribución con 
el desarrollo rural.

Las mujeres asociadas que integran AMMUCALE se autodefinen como agentes de 
protección y cuidado desde su identidad de madres. Sin el ánimo de ser reduccionistas 
y por el contario con el fin de difundir conciencia ecológica, ellas lideran procesos de 
conservación de los recursos naturales a través de proyectos como los de reforestación 
de bosques y protección de cuencas hidrográficas (juntas de agua), labores que cumplen 
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junto con los demás miembros de la comunidad que revisten impacto positivo para 
la región.

La aplicación teórica de la perspectiva de los recursos y las capacidades a la 
organización AMMUCALE, permite observar que estas teorías se constituyen en 
elementos importantes para las organizaciones en general, y que no se limitan sólo 
al ámbito empresarial sino que por el contrario se pueden extrapolar a diferentes tipo 
de organizaciones, teniendo en cuenta que las organizaciones se agrupan en busca de 
un objetivo común y existen muchas herramientas administrativas que al utilizarse 
pueden servir para la planeación, mejora, control, optimización de sus procesos y los 
pasos para alcanzar sus metas. 

La identificación de los recursos internos de AMMUCALE, le permite a esta 
asociación de mujeres conocer y dimensionar su estructura y así potenciar sus 
capacidades, sugiriendo un elemento adicional a su autogestión, en el que soportar 
sus prácticas en busca de la satisfacción óptima de las expectativas de todas y cada 
una de sus asociadas y la comunidad en la que repercute.

Este trabajo se constituye en un aporte para las asociaciones de mujeres, las cuales 
pueden aplicar diversas teorías de la organización y herramientas de gestión para 
diseñar un camino que les permita alcanzar sus objetivos.
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